
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DESDE EL MIRADOR 

DE AMERICA 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CARLOS H. E N DAR A 
(oiLETTANTE) 

Desde el Mirador 
de América 

.. a Dictadura 

y la OU!TO, 

ECUADOR, 

P~tria Nueva ?. A 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



QUITO - Talleres GníJko? ·Nacionales· ·- ± 9 3 6 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La Dictadura y la Patria N u e va 

'/!( * 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



I 

Desde el día que se proclamó la Di~tadura, ha 
sido un anhelo vehemente de mi espíritu clarificar 
algunos conceptos y exponer ciertas ideas sobre la 
situación actual del Ecuador. El pasado nos ha he
rido tan hondo y las convulsiones nacíonaJ.es se 
han sucedido con tan pertinaz violencia, que una 
terrible sensación .de ahogo y de abominable amar
gura, nos tenía sumidos en la horrenda tiniebla de 
una desesperanza, que no encuentra su camino de 
redención por parte alguna. Una caravana de Go
biernos vacilantes, la orgía de Congresos insince
ros y antipatriotas, el antagonismo de partidos po
líticos sin programas técnicos, el perenne descon-
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cierto social de todo un pueblo qtie s.e corrompe 
con el tóxico de ·doctrinas falaces o pe:rmanece 
inerte porque tiene la ce.rüdumbre de la inutilidad 
de todo esfuerzo y la convicción del fracaso en to
da acción, estaban llevando el Ecuador hacia una 
muerte cierta. La superstición antigua del derecho 
divino de los reyes, que pulverizó la Revolución 
france·sa, se trocó luego en la superstición moder
na del derecho divino de los parlamentos y en el 
ícono negro de constituciones mendaces, que úni
camente sirvieron para dar el triste espectáculo de 
una sucesión de hombres en el Poder, los menos 
preparados, pero los más atrevidos, lo'S menos pa
triotas, pero los más audaces ... 

Las masas, cruelmente desencantadas, cansadas 
infinitamente de vanas promesas, de leyes y pro
gramas irrealizables, lo que ahora reclaman y exi
gen son realidades efectivas y .positivas y prefie
ren a la política maquiavélica de los gobernantes 
acomodaticios, la hegemonía de los Gobiernos 
fuertes, que saben de donde vienen y a donde van ... 
De ahí la quiebra de la Democracia en el mundo, 
porque sólo ha servido para crear una aristocra
cia de políticos, henchidos de ambición y colma
dos de codicia. Los grandes intereses colectivos, 
las más bellas esperanzas en que cifraron los pue
blos su redención y su felicidad, el magnífico cas-
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Ullo de las ilusiones unánimes, se quemó y desa· 
pnreció en medio de los trazgos fugitivos de los 
t•jorcicios dernocráticos y de las pirotecnias cons
ti tucionalistas. Las naciones aspiran al imperio de 
la fuerza, que lleva un ideal por delante y al cual 
i\O!::tiene una fe inextinguible en el futuro. Y así 
lo entienden muchos países de aquende y allende 
d mar, que han visto desgarrarse por fin la luz del 
mañana y sueñan en marchar hacia un amplio ca
mino de perfeccionami.ento, cuando se decidieron 
por dejar abandonadas en el sendero las viejas pie
dras falsas de anacrónicas doctrinas para seguir 
l'ectamente hacia la conquista de la auténtica Tie
rra Promet~da ... 

El Ecuador había caído en la vorágine de una 
vida política absurda, qu.e cada día clavaba más 
hondo el cuerpo exangüe ·de la Patria en la cruz 
del desastre y la abominación. De. fracaso en fra
caso, de tortura en tortura, de rebelión en rebe
lión, la rueda dentada de las ambiciones en mar
cha, el tornillo ·sin fin de las luchas partidaristas, 
no dejaban tiempo ni reposo al país para que pue
da afrontar sus problemas fundamentales y mucho 
menos trocar en carne viva el aéreo revolar ·de las 
ideas. Para el Ecuador no había salvación. Cada 
año s.e sucedían las campañas parlamentarias con
tra el 'Presidente de la República, cada año tam-
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bién sobrevenían los interinazgos ineficaces y se 
perfilaba el espectáculo del desbarajuste social más 
profundo, lleno de una bufonería trágica, con que 
el Ecuador brindaba a todo e1 Continente. La si
tuación era de una fataUdad inequívoca y se pre
sentían horas de un horror sempiterno. Nos hallá
bamos bajo el control de un breve interinazgo, las 
camadas políticas -no podemos llamar partidos a 
grupos p.ersonalistas- se preparaban a una lucha 
sin cuartel para realizar, a través de· elecciones 
subrepticias y antipopulares, el definitivo asalto ál 
Capitolio. De triunfar los conservadore-s, el hori
zonte se preñaba de amenazas y en los campos de 
las r.epresalias rojas, aparecían ya escuadrones de 
Íucha conduciendo ·surtidores de sangre . . . De 
triunfar una de las facciones liberales, la paz se 
quebrantaba íntegramente y el país, en un eterno 
desasociego, sin calma en .el alma, sin tranquilidad 
para el. trabajo, sin el ánimo fecundo para enfren
tarse con las duras advertencias de la vida, mar
chaba sin remedio hacia la ruina, la miseria, la 
desolación y la muer.te ... 

Pero un in-stante de luz, en medio de la tormen
ta horrísona, surgió en el Ejército. No por defen
der una Constitución, que todos los días se la des
pedazaba, era posible consentir que la Patria se 
cubra cada vez de una más horrible vergüen,za, ni 
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que la pugna de los antagonismos partidaristas a
lejen al Ecuador del concierto ·de los pueblos ci
vílizaclos y cultos. Durante muchos años, venía
mos prescntá:1dc.nos ca la escena ck Indo-Améri
ca como el ejemplo más vivo :de barbarie y estul
ticia. Las norma;; constitueionalistas, de alto mi
raje y de extrema avanzada, sólo servían para ck· 
mostrar la desarmonía, el desacuerdo o la discon
íonniclad existentes entre el espíritu de la N ación 
y la rigidez inaplicable de una Constitución de co
pia, :de leyes de trasplante, de reformas que toda
vía la N ación no estaba para recibir ni aprovechar. 
Nuestra Constitución libérrima -y por precipita
da, errónea- nos arrobaja, a lo largo del incon
gruente voto fernenino, en manos de los Gobier
nos de la más feroz reac.clón, nos encadenaba sen
cillamente al Gobierno del clericalismo que duran
te setenta años hundió "' este país en la mazmorra 
oscu:·antista y dominó a los ciudí:tdanos con el lá
tigo y la cruz, que siempre sirvió para encubrir y 
acparar las má::> horrendas tragedias y los más 
tc"cbrosos crímenes humanos. Y por otro lado, el 
nacimiento tembloroso ck ciertos. partidos impor
t:aclos, incompatibles con nuestra realidad nacio
nal, el histrionismo ,de teorí<~s artificiales, en abier
ta oposición con nuestra geografía y nuestro pa
¡;ado, tornaban más grave la angustia de la Patria 
y requerían la adopción d.e soluciones inmediatas 
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y eficaces. Fue entonces cuando el Ejército, con 
una clara visión del porvenir y una deslumbrante 
conciencia de sus responsabilidades magnas, se 
resolvió a proclamar la Dictadura que nos rige. 
Oswaldo Spengler ha dicho: ''El porvenir no es 
de los partidos: e.s de los ejércitos". Y es la ver
dad. Porque sólo los ejércitos podrán dar vigor y 
estabilidad a las Gobiernos para que puedan rea~ 
lizar las grandes obras que harán de los pueblos 
viejos y corrompidos, naciones resplandecientes 
de magnificencia. En la Roma de los antiguos Cón
sules, cuando la República estaba amenazada en 
su integridad y en la paz, estos dos magistrados, 
con idénticos derechos recíproco-s para gobernar y 
mantener el .equilibrio de la autoridad y ·de la li
bertad, tenían, no obstante, la atribución de con
ceder por un término perentorio el mando absolu
to a un solo hombre: era el Dictador. Este alto 
y formidable dignatario se constituía de rondón 
en el árbitro omnímodo ·del mundo. Decretaba la 
guerra y la paz, el exilio a los enemigos del pue
blo, la muerte para los traidores a la Patria. Le
gislaba y administraba al mismo tiempo. Rom;;t ha
bía comprendido que sólo lO¡S Gobiernos todopode
rosos podían levantar a la Patria de las agonías 
del momento y elevarla constantemente hacia la 
eterna grandeza. Porque Dictadura no significa ti
ranía ni se traduce por despotismo. Di<;tadores ftte· 
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ron Camilo y Cincinato, que luego de llevar las 
armas refulgentes de la República por campos de 
victoria, regresaban más ·tarde tranquilamente a 
cultivar con su brazo de guerreros el arado con 
que hacían florecer sus yugadas de tierra. Y es 
que no se puede concebir que las naciones fijen sus 
dominios .en campos ilimitados de sol, ni eleven su 
señorío, ni fundan la estatua de su propia perfec
ción, si no es a través ele los Gobiernos ilustres, 
que llevan la fuerza en la mano y el ideal ·en la 
mente : el ideal, que es la fe en la vb:tud de la ac
ción presente y el evangelio de la re-dención en el 
futuro. 

Bolívar, .sin la sagrada investidura ele la dicta
tlura, no habría podido jamás llevar <Ü terreno de 
las bellas r.ealiclades, las deslumbrantes conccpc;o
nes ele su genio. En América, han abundado los 
tiranos y desde Méjico hasta la Argentina, el be
llo suelo de este Continente sufrió lar; desgarro
nes sangrientos de los caudíllos bárbaros. Pero los 
Hozas y los Melgarejos, las Francias y los García 
Moreno,s, 11:0 fueron dictadores, es decir, hombres 
representativos del ideal de un pueblo y de la con
ciencia de- una época. Su obra fue grotesca y san
guinaria, porque únicamente aspiraban a perpe
tuarse en el Poder para no morir en la asfixia de 
las ambiciones fracasadas. Señores de horca y cu-
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chi¡lo, los déspota3 de América hundieron a los 
puGblo,s en el' caos del fanatismo y la ignorancia 
y todo reflejo ·de luz, todo d<:stcllo de cielo y de 
azul, lo apagaron en huracanes de tinieblas y cre
púsculos ele sangre. Amos indiscutibles, tan sólo 
perseguían en su obsesión abrasadora, la manera 
de incru,starse a perpetuidad en el Mando, cor1 los 
ojos cerrados a toda realidad, con los oidos cor
chados a todo c1amor, con la mano pronta a cas
tigar toda protesta ... 

La antorcha fúlgida, que es una dictadura, no 
puede confundirse jamás con la sombra en expan
sión que determinan los ·despotismos. La tiranía es 
crueldad y retroceso, el imperio de las camadas po
lític:cs, l<:s corrupciones de cuartel, el envenena
m;ento social, la pústula virulenta, qtte tra:nsfor
m<"~ el cuerpo de la República en un despojo infor
me de pus y huesos triturados. Los caudillos se
misalvajes de nuestra América, que han· hecho de 
las revoluciones un derechp sacrosanto para las u
surp::,ciones veleidosas del Poder, nunca se ocupa
ron ni preocuparon ele su respon>abilidad históri
ca . : . y muy pocos acaso soñaron en engrandecer 
su destino y glorificar su nombre, trabajando por 
la grandeza de los pueblos que rindieron a la ser
vidumbre y a la esclavitud. Antes que el fuego 
divino del patriotismo animara sus espíritus, cayó 
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sobre sus corazones la loza de la ambición perso
nal, que mató toda, idea constructiva y ge
nerosa de un engrandecimiento total. Su meta fue 
el Poder o el r.etorno al Poder, a lo largo de di
nastías pútridas, en que los hombres se movían y 
jubagan como en un tablero de ajedrez. La Patria 
fue tan sólo el instrumento exquisito, el medio ma
ravilloso de saciar la sed y el hambre de feroces 
cot1cupiscencias y mantener enhiesta eternamente 
la libídine de un poder sin límites ... 

Y la América de los Montezumas y los Atahual
pas, reyes de it1sign.e estirpe, auténtico.s padres de 
sus pueblos, vió que los imperios se convertían en 
los feudos de los "Barrabás con charreteras", que 
decía Daría, y en las ''patria,s bobas'' de los políti
cos auclace¡¡, que se creyeron dueños del Continen
te y lo desgarraron a zarpazos. En el cursd de múl
tiples años, todas las naciones de América han pa
sado de lct esclavitud colonial a la servidumbre ne
fasta de los déspotas. Pero es nec.e,sario reconocer 
t¡ue, cuando ks pueblos levantaron al aire sus ban
deras de rebelión, fue pa¡·a caer en la desorgani
zación y la desventura, en el desequilibrio y la ca
talepsia. Pueblos jóvenes, han carecido de mente.s 
creadoras y corazones directivos. Las Repúblicas, 
sin una visión clara del futurQ, j;\in hallar el abier
to se~dcro por doncle debían caminar, ignorantes 
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de su propio destino, desconoccdora,s de si.t Histo
ria y de sus glorias, se entregaron a querellas in
sensatas y a luchas ,¿e locura, de las cuales siem.
pre salieron las P~trias ensangrentadas. Y así, 
cuando no han p.ermanecido inertes dentro de una 
parálisis similar a la muerte, los pueblos han pa
sado del infortunio a la catástrofe! ... 

Tal ha sido, en efecto, la suerte del Ecuador. 
Dentro del impulso hacia arriba de sus hermanas 
de América, el Ecuador ha permanecido estacio
nado, yacente en .su actitud suicida. Y si desper
tó fue para trasladarse de una molicie triste al di
namismo de un·a demencia funesta. Pero ya no po
díamos soportar más el concatenamicnto de suce
sos vertiginosos, que de seguir su marcha inno
minada, ahondaba hasta lo infinito la tumba de 
la República. Y a la República, como en el mag
no poema ele Homero, .se la podía comparar con 
Penélope, la esposa insomne, que asediada por mil 
pretendientes, en vía a su hijo Telémaco a mar
char por los mares remotos en busca de su re
dentor Ulises. El Ejército -nuevo Telémaco- lo 
cornprendió de esta manera y rompiendo una Cons· 
titución que implicaba la permanencia de un cons
tante tra.storno, se resolvió a erigir un gobierno 
viril, una dictadura serena y reformista, amplia y 
humanitaria, que llevara en su seno bellos desig-
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nlos y la visi6n .de panotamas m::tgníficos. Nos he· 
rnos adelantado, tal vez, al ideal proteico de las o
tras naciones del Continente, que sueñan ya con 
crear dictaduras autóctonas para entrar por el ca
mina ele un<.>. perfección sin límites. El individua· 
lismo y la libertad extremada, productos románti
cos de un liberalismo filosófico y soñador, han fra
casado totalmente; pero han servido, en cambio, 
para revelar la inutilidad de las prácticas democrá
ticas en países en que los códigos conr>titucíona
les son completamente ficticios, concreciones ideo
lógicas muertas, sin resonancia ni ritmo dentro de 
la estructura biológica de las nacionalidades. Los 
rcgímene.s políticos que ha padecido el Ecuador 
han puesto de relieve la certidumbre amarga de 
que su última Constitución ha sido el peor ene
migo del pueblo: ha servido para mantener cons
tantemente la alteración pCtblica, la parálisis acl~ 

ministrativa, la ambición de los incapaces, la in
fecundidad en el trabajo, la indiferencia popular, 
la silenciosa y terrible protesta colectiva. Muchas 
repúblicas de América •Se .deciden ya, con ÜTe3is
tible impulso, por los Gobierno que puedan con
c¡¡.<istar la justicia y la dicha. En realidad, ¿qué 
importa a un país las ofertas alucinantes de la D;;
mocracia, si la Democracia, con mayúscula, sign.i
fica el triunfo de las camarillas que se pasan el 
poder d(:! una mano a otra y ,siempre se hallan u-
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nidas por el cord6n l!tmbÜical de sus intereses mti· 
tu os y de sus desaforadas ambicione3 recíprocas? 
En nuestro Ecuador, la idolatría legalista ha for
mado un simulacro de altar político para adorai" 
la imagen .de una Constitución pernicio·sa y falaz. 
Pe.ro ese altar lo han constl'uído los saltimbanquis 
de nuestros Congresos, los acróbatas de nuestros 
''partidos políticos", los bucaneros de la vida ín
tegra del Ecuador. Porque manteniendo la "san~ 

tidad" de las Legislaturas, la ''inviolabilidad" de 
las leyes, la "infabilidad" de la Constitución, con
seguían fortificarse en las barricadas oposicionis
tas y hacer.se pagar muy caro el silencio o reem
plazar en el Poder a los Magistrados depues
tos ... 

Mientras tanto, el pueblo se moría de hambre 
física y moral. Gozaba de libertad para ir a escn· 
char en el seno del Congreso los estallidos ele o· 
radores egoístas que, bajo la palabra mágica de un 
patriotismo inexistente, condujeron a las masas al 
matadero. Gozaba del voto popular y nunca acu
dió a la urnas, porque, ya cansado, odiaba las far
sas elecc;ionarias" Libertad de imprenta, libertad 
de pensamiento, libertad de sufragio, de todas las 
libertades ha gozado el ciudadano del Ecuador; 
pero de nada le servía la proclamación grandilo
cuent.e ele esas libertades, consagradas por la ci· 
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vilización y los siglos, si, en eÍ fondo, no sabe 
leer, no sabe escribir, carece ·de p.ersonalidad pro
pia para pensar y de lucidez mental para dar su 
voto. Y la realidad, la incruenta y pavorosa reali
dad, es que mientras los políticos construían sus 
trampolines para asaltar 1as altas situaciones lm
rocráticas y la República era conducida de zocos 
en colondros por sus falsos apóstoles y sus apó
crifos regeneradores, el pueblo se debilitaba de 
hambre . . . agonizaba de destrunicción . . . moría 
de necesidad en los hogares desolados ... 

El cuadro no podía ser más tétrico. Se imponía, 
pues, una medida enérgica y salvadora, que nos 
redimiera definitivamente del dogal constituciona
lista y afirmara el ejercicio en el Poder de una 
dictadura poderosa, que, con alientos de huracán, 
cabalgando en campos de aire, sobre la resisten· 
cia del tiempo y de los hombres, supiera abrirse un 
claro camino por el intrincado laberinto y llegar 
a la meta de la bienavenrturanza, la justicia, la 
fortaleza y la gloria ... Y la Dictadura, consecuen· 
temente, significaba desde el momento de su pro
clamación, el nacimiento de una Patria Nueva. A 
través del fetichismo legal que nos anonadaba, a 
lo largo de las vacilaciones circundantes, en me
dio de la noche sin resplandores de luna ni de es
trellas que nos circuía, supo el Ejército despertar 
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cic su actitud hierática y procur6 a la Repub1ica 
ci advenimiento de una aurora resplandeciente. Y 
el Ejército, con febril clarividencia, efectuó dos mo
vimientos salvadores: proclamar la Dictadura y 
:·1on1brar dictador a un verdadero es.tac1ista, que, 
desde siempre, tuvo la visión de las realidacle:; · 
criollas, auténtico héroe civil sin espada, capaz 
de presidir, encauzar y terminar hasta su final 
conclusión, la obra inmensa de la reconstrucción 
nacional ... 
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En el ambiente íntegro de la República resona· 
ba el reclamo clamoroso. por un Gobierno fuerte. 
Todo el mundo se hallaba de acuerdo en est.e pun· 
to inicial. Pero mientras los unos pensaban en la 
implantación de la dictadura del proletariado y los 
otros en la administración omnímoda de las bajas 
clases sociales y las facciones de más allá en el 
establecimiento de los Gobiernos de camaradería 
y de ·círculo, .el Ejército resolvió el enigma con 
deslumbrada penetración. Porque es indispensable 
convencerse que los nuevos partidos políticos que 
se agitan en el Ecuador, no con~esponden a la es
tructura social de, este solemne momento de la Pa
tria. Han importado bellas ideas de allende el mar; 
pero han olvidado para ,;u difusión en el país 
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huestra situación geográfica y nu.estro pasado his
tórico. Y en contraposición con el país real, estos 
partidos artificiales nos iban a llevar al fondo de 
un infierno social, del cual era imposible rcmrgil·. 
En mi concepto, un parti(~o político para organiz:n·. 
se y vigorizar la columna dorsal d:: su acción, de
be auscultar los latidos -de la Historia de su pue
blo y .examinar su geografía con ojos sutiles. No 
es dable con ideas de trasplante, por sugestivas 
que sean, con desconocimiento absoluto del pre
térito y sin el examen profundo de su posición to
pográfica, que da perfil y fisonomía a las N acio
nes, tratar de realizar nada grande ni fundamen
tal, con vuelo hacia los siglos. Y sobre toda la 
suerte de resistencias y opoSiciones que tiene que 
vencer la Dictadura, pari1 implantar sus reformas, 
se encuentra .el esfuerzo de combatir y dominar 
el fariseísmo de los partidos artificiales, sin ideal 
propio ni bandera autóctona, marcados clest1~ Sll 

nacimiento con el epitáfio del desastru. La posi
ción geográfica ·de un pueblo es tan consustancial 
con .el espíritu de sus habitantes. qtte un partido 
político que no se adapte al medio físico en e¡ u e 
vive, irá fatalmente al fracaso, porque habrá so
ñado en efectuar algo tan difícil como sería cam
biar las constelaciones o tratar de corregir· la o
bra de la Naturaleza ·o de Dios ... 

Inmensa es la escarpada cima que paciente y 
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enérgicamente tiene que .tramontar nuestra Dictá
dura. Porque eÜa va a fundir todos les residuos 
de un pasado fúnebre con las .esperanzas de un 
porvenir radiante, a fin de crear la Nueva Patria. 
Y mienh~~s los pseLÍdos partidos de pseudo av~ln
zada, tratan todavía ·de conducir al país a escisio· 
nes violentas, que ha·brán de parar en forzosa deso~ 
rientación y zozobra, la Dictadura implantará las 
rdormas con tránsito ·ordenado, con tenaz adapta: 
ción, en armonioso enlace de todas las oscuraS' y 
de tedas las visibles corrientes vitales de la Ret 
pública. Porque la Dktadura, desde su altísimd 
mirador, sabrá colocar en su sitio a .todos los co·m~ 
batientes, y refregará una libertad espúrea, que 
siempre se tradujo por un concurso éle apetitos 
mezquinos y en una orgía de egoísmos fatales. Y 
lo que es más, sabrá también combatir a lo::: fa
náticos de la traditióíl y lo~ fanatismo~ de la Rc
voluc~ión ... 

¡La Patria Nueva! Hemos empezado a vj,iir 
Ull nuevo ciclo nacional y a forjar la realidad de 
una nueva Historia con la marcha de la Patria por 
las ignoradas avenidas del progreso y la civiliza· 
ción. Al contemplar el horrendo espectáculo que 
presentaba el país hasta ayer, no podía menos c1ue 
recordar aquel verso amargo de Rubén Darío: 
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"\Terringos ele ideales, alligieron ia Üen'<\ 1 

en un pozo ele sombra la humanidad se encierr:i 
con los rudos molosos del odio y ele la guerra''. 

Si, en efecto, la Patria se hallaba tan llena de 
un dolor tan hondo, que los soñadores meditabun
dos, por fuerza tenían que llorar las tormentas 
que se advertían en un horizonte trágico. Nos ha
llábamos en plena vodgine · de luchas insensatas 
y un ímpetu de locura conducía a la República ha
tia un abismo insondable. En las barricadas del 
odio repercutía el estruendo de terribles avalanchas 
y el relámpago de almas envenenadas producía el 
huracán y el trueno. La inminencia de los dr2mas 
que se ,avecinaban, tornaba inaplazable y urgente 
la implantación de la Dictadura. La guerra civil 
se precipitaba y los campos fértiles iban a ser te
ñidos de sangre fraterna y del fondo de los hoga
res desolados iban a surgir, en vez de cánticos de 
vida y esperanza, dolorosas imprecaciones y que
jumbrosos lamentos. Nos hallábamos sobre el ru
gido de un volcán y al bord.e del vórtice aterrador 
de la anarquía. Cada día se ahondaba más la dí
visión- ele das es y sin exageraciones ni exaltacio
nes, la verdad era ignominiosa y terrible: un pue
blo entero agobiado de miseria, se retorcía de 
hambre en los hogares desnudos y sombríos, con
templaba la agonía de los niños proletarios sub-
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sistir a fuerza de la bazofia abandonada en 1as cá
lles, una muchedumbre macilenta, marchaba do
blegada y famélica, .en busca de un sepulcro para 
acabar de una vez con el honor de vivir ... y la 
desesperación del hambre, la tortura de la mLter
te lenta, el suplicio inenarrable de· todo un pueblo, 
para el cual no existía siquiera la consolación de 
la esperanza, no la podían medir ni calcular los 
potentados de esta pobre República, los mercade· 
res de la N ación, los siniestros explotadores de las 
lacerías humanas. Para Ios ricos, era la luz divina 
del sol, la belleza de los paisajes, la magia aluci
nante de la luna, la mesa magnífica y los manja
res exquisitos. Para el pobre trabajador, para el o
brero extorsionado, para el campesino o el deso
cupado de las ciudades, no existía nada: cada au
rora le traía una nueva angustia y al final del día 
sólo hallaba la pavorosa realidad de un hogar va
cío de luz y ele fuego, pero lleno ele la presencia 
desolada de la mujer esquelética y del llanto de 
unos hijos anémicos, que gemían y lloraban en 
medio de una noche sin posibles redenciones ... 

Tal era la siniestra realidad, mientras los políti
cos de toda la vida continuaban en :su política fl!· 
nambulesca para incrustarse en las más aitas situa
ciones burocráticas. No se resignaban a ser reem
plazados en el manejo de los negocios públicos, ni 
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a perder la influencia y las prerrogativas de que go· 
zaron en este país lo:; hombres de las disloc:~das 
piruetas, los oradores de les discursos hechos, 1v;; 

diputados ele la patria a perpetuidad ... 
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La República era un triste mercado de . .baratijas, 
un innoble bazar de corazone.s y de almas, una fe· 
ria multicolor de picardías y habilidades, un zoco 
de arrabal, .en que se cotizaba hasta la carne hu· 
mana. Y los saltimbanquis de nuestro circo polí
tico, hábiles en los diabolismos palatinos, engatu
zaron perennemente a las masas proletarias para 
dominarlas y explotarlas a su gusto, sabor y albe· 
drío. Y para ello jamás ;se olvidaron en las gran
des mascaradas cívicas de mover precisos y pre• 
ciosos resorte::; a fin de alcanzar resultados fecun
dos para el propio aprovechamiento y la inicua vic
toria de innominadas ambiciones. Sabios en la 
quiromancia tenebrosa de los gobiernos, aún ahora 
tratan de reconquistar su paraíso perdido y por la 
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puerta oblicua de ta falsÍa aspiran a entrar nueva
mente al dominio del Capitoiio. Expertos en "bru
jerías, dueños de una ciencia infusa para el mal, no 
olvidan de brindar al pueblo con aquellos filtros 
satánicos que convierten a los hombres en excla
vos y a los representantes de la nación en manda
cleros. Ejercitan la intriga, la maniobra velada, la 
adulación servil, con el propósito de llegar hasta el 
vellocino de oro de sus dorados ensueños. Y todo 
lo corrompen y lo dañan: los magistrados íntegros 
se transformaron en aventureros falaces y de 
una Patria grande hicieron un pobre país 
miserable. Pero quirománticos y brujos, ma
gos y ,· fakires, la fuerza que prevalece en 
ellos es el cinismo. Cuando los gobiernos 
rechazaron su concurso o rompieron las liga
duras maquiavélicns, que ellos creían indcstrudi
blcs, en nombre de su hipotética honradez o de su 
probidad enigmática, se lanzaron a formar las trin· 
cheras de súbitas oposiciones insensatas. La cues· 
tión es tornar perpetuamente al gobierno, hacien
do un pedestal de las ingenuiclad:::s colectivas y 
una escala de seda de la pobre y desarrapada alma 
nacionaL Y de la poltica y de :los "politiqueros'", 
estarnos ya ahitos: es necesario recordar la gran 
frase histórica de González Prada: ''los viejos a la 
tumba, los jóvenes. a la obra". Pero vejez no sig
nifica el amontonamiento de años sobre la cabeza 
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ni la tersura de la frente en los luchadores adoles
centes. En nuestro tinglado político, hemos visto 
la aparición y el triunfo de jóvenes, que parecían 
niños catecúmenos y que marcharon, eso no obs
tante, por una senda florecida de victorias inme
cliatas, porque aprBqdieron en la más vieja y co
rompida política, la estrategia indecorosa de ma
ñas purulentas y de ignominiosos procedimientos, 

.que tornaron imposible la redención luminosa de 
la Patria. Consecuentetnen te, era indispensable el 
advenimiento a la administración de nuevos hom
bres, que fundieran en el crisol de ideales sagrados, 
las más puras aspiraciones ciudadanas. Porque 
mientras no se extinga por toclos los ámbitos, el 
tósigo de nuestro pasado político, seguirá la infec
ción en el organismo nacic.nal y la terrible gan
grena que nos corroe alejará al país del concierto 
de los pueblos pulquérrimos y progresistas, aban
clonimdonos a las simas solitarias donde imperan 
la malaria social y los cánceres políticos. Debe 
terminar ya la era de las promesas ,que no se r,ea
lizan y de la,s ofertas en el vacío, para lo cual nec 
cesitamos hombres que no hayan perdido la con
fianza pública, ni el amor ciudadano, ni la fe del 
pueblo, por vidas íntegras de claudicaciones, de 
traiciones y falacias tenebrosas ... 
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Empie.za, ,pues, a v1v1r la Nueva Patria. Pero 
para renacer de las cenizas del pretérito era impres
cindible el nacimiento d.e la Dicatadura, que signi
fica labor reconstructiva, enérgica y continua den
tro de un plan máximo de acción salvadora. Se 
imponía la reacción ante el peligro de. que se le
vante y nos hunda otra· vez el espectro del pasado 
y era también de febril urgencia cortar el cuello a 
la esfinge del futuro, en cuya cabeza se anidaban 
todas las amenazas, las tormentas y los huracanes. 
Y es que sólo un gobierno sin la.s ofuscaciones que 
nacen del arribismo intenso y jactancioso, que se 
juzga eficiente a sí mismo; sin las vacilaciones que 
provienen del afán de simpatizar) acomodar. y a
tender a todo el mundo; haciendo un siervo de ca
da hombre libre, para fines ulteriores; sin los com
promisos para las recíprocas ayudas y la satisfac
ción de la codicia; negativo a las camaraderías pa
ra sostenerse en el Poder, mediante los favoritis
mo.s burocráticos; un gobierno, en fin, apto para 
el mando, profundo y puro para la .hazaña cotidia
na, dueño de su responsabilidad en el instante ele 
la acción y de su reflejo en d p::JrvenirJ era lo que 
necesitaba el Ecuador para forjar el monumento 
de la Patria restaurada. Pero este anhelo voraz de 
purificación integral requieren una paciencia titá
nica para la lucha y .el trabajo, la fe en el propio 
esfuerzo y la certidumbre de q1,1e su esperanza ha-
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rá nacer iluminaciones en la sombra. Porque aun 
antes de atender a'l enigma de 1os problemas eco
nómicos, qu.e reclaman solución inmediata, era pre
ciso afrontar aqdaz y valientemente el estudio de 
las reformas socjales, casi todas antagónicas a nues
tra idiosincracia política y a la terrible herencia 
medioeval en que ·todavía nos debatimos sin reme
dio. Y es que resultarán irrealizable.s como quime
ras o inútiles como las voces del desíerto, todas 
las reformas sapientes y las leyes indiscutibles, si 
no se logra regenerar el ambiente y transformar 
la estructura moral de las masas. Más difícil que 
crear la riqueza es educar pueblo.s. Y si la obra 
económica y de reconstrucción material por reali
zarse es inmensa, quiz:ás es má:s grande la obra de 
educación política, porque el corazón humano se 
adhiere y se aferra a sus prejuicios cc.n más tena
cidad que las malezas .se introduc.en en la tierra. 
Y la Dictadura habría ido al fracaso irremediable 
si no hubiera atendido con ¡nirada .condódca el 
despertar de la nueva aurora. Pero reformas a in
novaciones fundamentales requieren una inyección 
de vida definitiva en el espacio y el 'tiempo. De lo 
contrario, todo volverá a perderse en el camino os
curo de las represione-s, en donde los políticos ele 
antaño colocaron el tapete verde para jugar con los 
dados de la astucia y de la intriga la suerte de la 
Patria, A ·través de la hosca noche, la Dictadura 
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ha levantado un faro y ha encendido una luz que 
nos alumbre en el camino del futuro. Pero el faro 
será demolido y la luz tomará a extinguirse, ~i en 
el Capitolio no palpitan el entusiasmo y el sacrifi
cio para enfrentarse a las miserias combativas y 
vencer las arremetidas del pasado y conculcar los 
falsos ideales, que esconden sus miserias bajo el 
esplendor de las palabras grandilocuentes y la fas· 
cinación de las ofertas, que atraen y fanatizan a 
los pueblos inocentes, eternamente crédulos, carne 
de cañón de la perversidad humana . . . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



I I 

Pero la Dictadura, en .este nuevo ciclo que pa
rece se avecina para el Continente, adquiere una 
trascendencia rítmica y constituye todo un símbo
lo y un presagio. Las repúblicas americanas recla
man el imperio de las dictaduras, para tomar via
ble y eterno el 'ensueño centenario de una inmen
sa Patria que, dentro de una gran trabazón armo
niosa, de un firme lazo federal, úna y vincule a 
todos los pueblos de América desde el Golfo de 
Méjico hasta el estrecho de Magallanes. El ideal 
de Bolívar r.esucita en su forma más íntegra, pa
tética y deslumbrante. Porque el ensueño del Li· 
bertador fue, ,en efecto, que los pueblos qtie se le
vantaban y surgían a la nueva vida se fundieran 
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en un solo cuerpo magnífico, indestructible como 
sus montañas; en un solo bloque maravilloso, in
separable como las vértebras de los Andes ... 

Las ambiciones :que surgieron a raíz del últi
mo disparo de Ayacucho, las querellas de los ge
nerales de la Independencia, las rebeliones frené
ticas de los caudillos militares, hicieron imposible 
d ensueño de Bolívar. El mapa de América ni si
quiera podía reconstruirse, como lo estuvo antes 
de la Conquista y .el dios tutelar del Tahuantin'
suyo no volvería a contemplar la grandeza de sus 
fronteras muertas. Entonces, el Libertador soñó 
en consolidar una fuerza disciplinada en las na
ciones septentrionales y sopló en los espíritus 
mezquinos el fuego divino de su quimera para 
consclidar la Gran Colombia. Pero Colombia 
estaba ya moribunda: Bolívar moría en la pros
cripción y se fundaban Venezuela y el Ecuador. 
Años más tarde, e1 mutilamiento de Panamá con
vertía en un sombrío despojo lo que fue un día 
su obsesión deslumbradora, la tempestad de estrc· 
llas que animó su mente e hizo estallar su corazón 
ele esperanzas ... 

Pero la estirpe de las ideas de Bolívar no muc
re nunca. En todo el Continente vibra y palpita 
~tn ritmo irresistible, un anhelo incesante de su-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



premas armonías, para Iormat, en grande e itnpe
recedera unidad, una .excelsa y máxima Patria. 
''Con más o menos dilación; en una u otra forma, 
as,egura José Enrique Rodó, un lazo político uni
rá un día a los pueblos de la América nuestra, y 
ese día será el pensamiento del Libertador el que 
habrá: surgido y triunfado y sera su nombre el que 
merecerá, antt:,s que otro alguno, cifrar la gloria 
de tan alta ocasión". Y esta "tan alta ocasión", co
mo una aurora inmovilizada en el espacio y que 
el tiempo no ha podido velar, ha vuelto a surgir 
en el be1lo horizonte con motivo de la cruzada bo· 
livariana del señor doctor Alfonso López, Presi
dente de Colombia, quien ya ha esculpido su nom
bre en los fastos más gloriosos de América por 
haber suscitado, en forma apostólica, que América 
revea lo:s ideales de Bolívar. El mismo escritor 
uruguayo decía: "La América, emancipada, se re
presentó desde e.l primer momento a su espíritu 
como una indisoluble confederación de pueblos: 
no en el vago sentido de una amistosa concordia 
o de una alianza dirigida a sostener el hecho de 
la emancipación, sino en el concreto y positivo de 
una organización ·que .1evantase a común concien
cia política las autonomías que determinaba la es
tructura de los disueltos virreinatos. En el Istmo 
de Panamá, donde las dos mitades de América se 
enlazan, creía ver la situación predestinada de .la 
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Asamblea f.ederal en que la nueva anfictonía el'l· 
giese su tribuna, como la anfictionía de Atenas en 
el Istmo de Corinto''. Y en el Brasil, la opinión ha 
sido innumerable y unánime. Argeo Guimaráes 
escribía: ''El Brasil entró siempre en las miras de 
Bolívar, que en su mirada de águila abarca el Con
tinente todo. El primero, y más que nadie, com
prendía que la familia americana e.ra la familia de 
la concordia y del amor". Den Antonio de Mello 
Franco proclamaba la América integral y cinceló 
esta frase magnífica: ''Pé\ra formular votos por la 
creciente e inesistible concordia de la hermandad 
americana, no sería posible ir a buscar patrono 
más alto que Bolívar". Y don Félix Pacheco, que 
fue Ministro de. Relaciones Exteriores del Brasil, 
solía decir: "Del nombre de Bolívar, en verdad, 
se puede decir que es un nombre simbólico de u
nión de nuestras Patrias, como soñó el Liberta
dor de muchas de ellas"~ 

Frondosa com una s.elva milenaria sería la com
pilación de citas referentes al pensamiento de es
critores y políticos de América con respecto al 
profundo y vasto ideal de Bolívar. Todos han con
currido, en glorioso plebiscito, a exaltar la mara
villosa ilusión que ahora vuelve a tomar febril im
pulso bajo !<a fiebre visionaria de un hombre que, 
como Lópe.z, aspira ardientemente a solucionar es-
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ta grande Cosa que tiene pendiente la Humanidad. 
Y era justo que la revivisc.encia del ideal volviera 
a tomar animación en la Gran Colombia, que de
be llevar a lo largo del Continente la bandera que 
condujo y en el cual se envolvió Bolívar en las 
guerras de la libertad y en las cumbres vertigino
sas del Chimborazo. Y, seguramente, todas las na
ciones de América, miran y admiran en este mo
mento, estudian y analizan, la resonancia y el sim
bolismo del viaje internacional del Presidente Ló
pez. Porque, en mi concepto, no es la hogu.era nun
ca extinta de la Gran Colombia la que alumbrará 
únicamente las huellas rútilas de este peregrina
je estupendo. Algo más hondo y más fundamen
tal, con visiones del presente e imaginaciones del 
porvenir, con realidades próximas y vaticinios au
ténticos, se desprenderán al final de la jornada. 

La Gran Colombia volverá acaso a contemplar 
el explendor de su pasado heroico y le quedará el 
orgullo inmarcesible de haber abierto entre los ca
minos titubeantes la ruta de la nueva era glorio
sa. Porque· en el seno profundo de la América, in
tacta todavía, empieza a palpitar una suerte de cla
ros presentimientos sobre su inmenso e imponde
rable Destino. Y es que en lo político, de igual ma
nera que en el campo de las letras, se forma un 
frente único, ·como admirablemente lo ha observa-
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do el formidable publicista peruano, señor Luis 
Alberto Sánchez, que define esta tender:c:a ilimi
tada con el nombre de ''Continentalismo". Sí, real
mente, la América Ignota, el Cipango de los ar
gonautas, la ti.era del gran Khan, entrevista por 
los sabios ilusos que precedieron a Colón, tendrá 
que fundirse en un solo cuerpo armónico entre las 
divenas naciones que la forman y la integran, con 
una especie de vasos comunicantes eterna para las 
facilidades de la vida y sostenidas por el diástole 
y el sístole de un solo corazón ... 

El "chauvinismo" anacrónico, que es una ''acti
tud cavernaria" de algunos pocos americanos o in
frame.ricanos que mantienen ''las patrias chicas al 
tope de sus esperanzas más chicas aún", se perde
rá fatalmente como todo aquello que se va contra 
la humana simpatía y contra el clamor cordial del 
pensamiento pertinaz de un Continent.e, que muy 
bien puede transformar para sí la fras·c de Lenin: 
"Naciones de América, uníos". Y para combatir 
los prejuicios egoístas, que nacen de la ambición 
atormentada de los políticos nacionalistas, aferra
dos a conv.ertir a sus propias patrias en conven
tos sumisos o en cuarteles irredentos a la civili
zación, para dominarlas a su antojo, es indispen
sable la erección de gobiernos poderosos, aptos 
para llevar a través de los obstáculos innumera-
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bies, la única y posible creacwn del Continente, 
que enearna y encauza, que define y orienta, que 
engrandece y simboliza el excelso ideal de Simón 
Bolívar .. 
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El Ecuador, catecúmeno eminente en todas las 
luchas de avanzada, ha .entrado .el primero por el 
camino de su redención autónoma y virilmente a
poyará el advenimiento de la América Unida. Y 
este solo gesto de la Dictadura y su obstinada ilu
sión por hacer de la Patria una joya de luz va
gando por los espacios infinitos, le habrá conquis
tado el apr:ecio de América·, la gloria en el presen· 
te y fijará sus actuaciones con delineamientos in
mortales en la Historia. El Ecuador, tal vez más 
que otros países, fue esencialmente bolivariano y 
el tie·mpo le ha consagrado lo primogenitura ele 
la libertad y el procerato de su fidelidad a los 
)iber~a9,ores. Cuando ]3o~ívar, excecrado por el pue-
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blo, odiado por sus enemigos políticos, perseguido 
por las turbamultas ignaras, buscaba un refugio 
donde esconder su desconsuelo y acaso ocultar sus 
lágrimas, esta República le invitaba a venir acá, 
en donde encontraría paz al alma y dulces bálsa
mos para anestesiar la herida incicatrizable de la 
inmensa ingratitud. Aquí hallaría un suelo colma
do de amor de amor y una '.:ierra propicia para des
cansar y morir ... 

La Dictadura, que no es dable que vea naufra
gar sus propósitos, cuando no en los escollos del 
desconocimiento sañudo, en la desolación de la in
diferencia silenciosa, debe tener la certidumbre de 
que la República sabrá seguirla y apoyarla con de
cisión inquebrantable hasta alcanzar la plena rea
lización de los programas en marcha. La única 
compensación para los gobiernos fuertes, arquitec
tos audaces que todo lo transfiguran y embelle·· 
cen, es el sentirse comprendidos y estimulado'> en 
su viaje cristalizador de ideas y constructor de 
principios, en plena comunión de aspiraciones con 
el corazón gigante. del pueblo. ·Días .de.' grandeza 
interna y de glo~ias exteriores le esperan al E
cuador. S.e acabó la época paradojal en. que impe
raba la política del verbalismo. homicida, al mh~
mo tiempo que ia inercia en los negocios del Es
tado. El Ecuador entra con firme paso a ocupar 
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su puesto en el concierto de los pueblos de Amé
rica y al observar el camino que nec:esariamente 
deberá recorrer el Gobierno, he recordado aquella 
alegoría magnífica de Carlos Arturo Torres, que 
en su último capítulo de ''Idola Fori" simboliza
ba a la Patria por las tres mujeres de Fremie-x, tri
pulantes de la misma barca, desde donde mira la 
una con aire melancólico a la playa que dejaron, 
ondea la otra, con impaciente anhelo, la opuesta 
lejanía y rige la tercera, en medio de las dos, con 
firme y sereno pulso, los remos que las llevan a
delante ... 

Carlos H. Endara 
(DILETTANTE) 

Quito, marzo de 1936. 

¡JBRERfA ECONOMICA 
d·e Pedro J. Santamaría 

S~ Ctunpra, Vende, ALquil" y Carnbía~\ 
LIBROS Y RF;VlSTAS 

C1.1.rrera ~~:';,:c..:L~:!:L:.:.::. .. :,_:L.L __ Quito- E e un d~~ 
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